






cambio de mentalidad para actuar en los espacios polí-
ticos con criterios que permitan sumar, teniendo en
cuenta que en política la cantidad no es un problema
secundario. Por eso apostamos a algunas actitudes que
debemos asumir y contagiar: la pluralidad, la toleran-
cia, el combate al sectarismo, al dogmatismo y al sen-
tirse dueños de la verdad...Esto tampoco debe hacer-
nos caer en una angelical ingenuidad pensando que
todos somos buenos, fraternos y solidarios, descono—
ciendo en la práctica los vicios y los egoísmos de la
limitación humana. Sin embargo partimos de admitir
la validez de las diversas de opciones, 10 que no quie-
re decir que todas sean igualmente eficientes o legíti-
mas para el objetivo principal que es la fidelidad a los
intereses y necesidades populares. A veces somos rápi-
dos para descalificar a quienes habiendo recorrido un
mismo camino optan por una vía distinta.Y en cambio
somos más tolerantes con aquellos, que aunque mani-
fiesten más poder, son más perjudiciales para el pue-
blo.

También hay que ser eficaces

Plantear la eficacia como parte inescindible de la
política no significa que todas las metodologías son
válidas, más cuando se practican desde el estado con
los recursos públicos. Pero debemos insistir en la nece—
sidad de la eficacia, un valor más relacionado con las
necesidades materiales, que muchas veces hemos des-
cuidado. La eficacia es una exigencia tanto para los
movimientos sociales como para el estado. Pero el
estado indefectiblemente debe garantizar las respues—
tas a las mayorías, que generalmente están desorgani-
zadas, no son atendidas ni participan en lo cotidiano de
los movimientos sociales, aunque estos puedan expre-
sar en algún momento sus intereses. El pueblo pobre,
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esa mayoría necesitada y desorganizada, sabe que el
estado, como institución pública, debe atender sus
demandas.Y recurre a él. También como lo suele hacer
con las iglesias, porque identifica su sentido humanita-
rio. Pero el estado tiene una obligación indelegable.Y
en esta responsabilidad no es menor la discusión sobre
la relación entre la capacidad técnica con la claridad y
firmeza de las convicciones. No se trata de establecer
el antagonismo, sino de afirmar que no alcanza con
tener los objetivos ideológicamente claros. Se necesita
también saber gestionar. Lo técnico no garantiza lo
ideológico, que debiera ser el criterio rector. Pero lo
ideológico no resuelve el problema en forma ágil y
concreta, como lo demanda la necesidad. Las mayorí-
as desorganizadas, víctimas de las arbitrariedades de
los poderes hegemonizados por las minorías oligárqui-
cas, sólo pueden ser asistidas y acceder a niveles de
participación y protagonismo si un estado popular
facilita el camino. En esta ardua tarea, por cierto que
también cabe una responsabilidad a los movimientos y
organizaciones sociales que tienen el “privilegio” de
contar con herramientas para luchar y defender los
derechos y reivindicaciones que los nuclean. Ellos
pueden aportar, desde su autonomía, articulando con el
estado, no sólo en las reivindicaciones específicas,
sino para incidir en las decisiones de las políticas gene-
rales, como las prioridades económicas, las obras
públicas, los recursos energéticos, la educación, el
urbanismo, la salud, etc., porque todos los aspectos que
involucran la administración del estado tiene directa
relación con la calidad de vida de las mayorías empo-
brecidas y desorganizadas-

- Extracto de los apuntes preparados para el Seminario de
Formación Teológíca 2008, Santiago del Estero-
— Fotografías: Hugo Mamani
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